
Julian Ruete  

 

Julian Ruete nace en Madrid en 1887. 

 

 

 

En la Puerta del Sol, en su zona más oriental, donde nacen la Carrera de San Jerónimo y 

la calle de Alcalá, también tiene su origen la calle Espoz y Mina, que termina en la plaza del Angel, 

tras hacer un recorrido de 250 metros. 

En Espoz y Mina, 17,  se encontraba la Pastelería “Viuda de Ruete” que, según parece, 

expedía un buen chocolate, aparte de otras dulces delicias. 

 

 



Ya en el siglo XX, mientras su madre se ocupaba de los negocios, Julián practicaba el 

deporte en el seno de la sociedad Madrid C.F. 

Pero hacia 1910 abandona el club blanco para afincarse en “la otra orilla” dicho sea de 

modo simbólico; es decir en el Athletic Club, filial madrileña del equipo bilbaíno. 

 

Nuestro Julián participa en la Copa del Rey 1911 disputada en Guecho. 

En octavos el Athletic ha derrotado al Fortuna, pero incluyendo en su equipo  a los 

“inglesitos”, lo que ha generado dudas sobre su carácter reglamentario. 

El 12 de abril, en cuartos, el Athletic Club de Bilbao, ya sin ingleses,  se enfrenta al Bilbao 

de Rafael Moreno “Pichichi”; juegan: 

Astorquia, Arzuaga, Allende 

Ruete, Jose Mari, Mandiola 

Smith, Iza, Arbaiza, Zuazo e Iceta. 

El solitario gol de Pichichi no le sirve al Bilbao que es eliminado por 4 a 1. 

El Athletic se hará con la Copa venciendo al Español en la final. 

 

En 1913, como Presidente del Club, construye el Campo O’Donnell, que permite la venta 

de entradas por estar vallado, lo que genera unos ingresos regulares. 

 

 

  

Inscribe al Athletic en el Campeonato Regional de Madrid, dando el primer paso para la 

independencia del club madrileño. 

 



En 1920 forma parte del Comité técnico de la Federación española que prepara la 

Olimpiada de Amberes. 

 

En los primeros años veinte es seleccionador haciendo debutar a Meana en Bilbao contra 

Bélgica; luego siguen las victorias contra Portugal. 

 

 

 

En 1921 suena el Alirón en la capital del país. El 24 de enero, al ganar al Racing por 2 a 1 

el Athletic se proclama campeón regional de Madrid. Ruete es el que más festeja el campeonato. 

Se alinearon: 

Duran, Olarquiaga, Pololo. 

Escalera, Mieg, Fajardo. 

Tuduri, Sansi, Triana, del Río y Olaso. 

 

 



Accede a la Copa del Rey en la que será subcampeón frente al tocayo, perdón, 

homónimo, de Bilbao. 

 

En 1923 traslada al Athletic al estadio Metropolitano, ya dotado de hierba. 

 

Al terminar la guerra civil tiene que afrontar un expediente por su apoyo a la República; 

el tal expediente quedará sobreseído por causas naturales. 

 


